
La verdadera generosidad.

2 5  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

San Juan  1 ,  1 -18

NATIVIDAD DEL SEÑOR



Oración para ponernos

en presencia de Dios

Esta es una sugerencia.     

Alguno de los

participantes puede 

hacer la oración, 

por turnos o 

voluntariamente.

Gracias, Señor, por esta Navidad. 
Creo que te hiciste niño para 

redimirme y mostrarme el amor de 
Dios Padre. Hoy, como aquellos 

pastores de Belén, me anuncias la gran 
noticia: «hoy ha nacido un Salvador, el 
Mesías, el Señor»; ilumina mi oración 

para saber contemplar este 
maravilloso misterio de amor.



Del santo Evangelio según san Juan 1, 1-18Palabra de Dios

En el principio ya existía aquel que es la 
Palabra, y aquel que es la Palabra estaba con 

Dios y era Dios. 
Ya en el principio él estaba con Dios. 

Todas las cosas vinieron a la existencia por él 
y sin él nada empezó de cuanto existe.
Él era la vida, y la vida era la luz de los 

hombres. La luz brilla en las tinieblas y las 
tinieblas no la recibieron.

Hubo un hombre enviado por Dios, que 
se llamaba Juan. Éste vino como testigo, para 

dar testimonio de la luz, para que todos 
creyeran por medio de él. 



Palabra de Dios

Él no era la luz, sino testigo de 
la luz. Aquel que es la Palabra 

era la luz verdadera, que 
ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo. En el 

mundo estaba; el mundo había 
sido hecho por él y, sin 

embargo, el mundo no lo 
conoció.



Palabra de Dios
Vino a los suyos y los suyos no 
lo recibieron; pero a todos los 
que lo recibieron les concedió 
poder de llegar a ser hijos de 

Dios, a los que creen en su 
nombre, los cuales no nacieron 
de la sangre, ni del deseo de la 

carne, ni por voluntad del 
hombre, sino que nacieron 

de Dios.



Palabra de Dios

Y aquel que es la Palabra se hizo 
hombre y habitó entre nosotros. 

Hemos visto su gloria, gloria que le 
corresponde como a unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad.

Juan el Bautista dio testimonio de él, 
clamando: ¨A éste me refería cuando 

dije: ´El que viene después de mí, 
tiene precedencia sobre mí, porque 

ya existía antes que yo´¨.



Palabra de Dios

De su plenitud hemos recibido 
todos gracia sobre gracias. 
Porque la ley fue dada por 

medio de Moisés, mientras que 
la gracia y la verdad vinieron 

por Jesucristo. A Dios nadie lo 
ha visto jamás. El Hijo 

unigénito, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha 

revelado.



Mediten lo que Dios les 

dice en el Evangelio
Hoy la Iglesia presenta a todo el 
mundo su grande y único tesoro: 
Jesucristo, el Hijo de Dios hecho 

hombre, como un niño indefenso. 
Todos tenemos urgencia de 

encontrarnos con Él. Las 
generaciones lo esperaban con 

ansia. Grandes signos 
acompañaban su venida.

La comunidad comparte

espontáneamente su reflexión.

Reflexión



En torno a su cuna se dan cita las virtudes 
de la humildad, de la sencillez y de la 

pureza. La riqueza y la pompa del mundo, 
sin embargo, no lo descubrieron. Por eso, 
su nacimiento es una fiesta vivida entre 
contradicciones. Al hacerse hombre, el 

Hijo de Dios manifiesta su inmenso amor 
hacia nosotros, ¡verdaderamente sus 

planes son grandiosos! Esa grandiosidad 
no la puede descubrir el mundo con sus 

criterios de placeres fáciles, sus sueños de 
honra y de poder.



Porque todo parece suceder en contra de los 
cálculos humanos: 

 La virginidad de María, en vez de condenarla 
a una vida estéril, la hace fecunda. 

 Los auxilios especiales de Dios salvan a José 
de sus dudas al respecto. 

 Imprevisiblemente María y José se tienen 
que ir a Belén, ciudad natal de José. A pesar 
de estas circunstancias tan desagradables, 
que además no les permiten encontrar lugar 
en el mesón, se va cumpliendo el plan de 
Dios - como si nada lo pudiera detener: el 
Hijo de Dios quiere nacer entre la paja y las 
bestias del campo; su comité de ingreso lo 
forman algunos pastores.



Todo ello es una señal inequívoca de que 
nuestro Dios ama de un modo muy 
especial a los más desamparados y 

olvidados, a aquellos cuya única riqueza 
es Dios. Quería darles la seguridad de su 

cercanía.

Al hacerse niño, Jesucristo se jugó el 
todo por el todo. No vino para que otros 
le sirvieran, sino para enseñarnos desde 
el primer momento de su vida, cómo se 
ama, cómo se sirve y cómo se perdona. 

Así nos redimió.



Por esta razón, al inicio de la Misa, la 
oración que se dirige a Dios es la oración 
de la Iglesia a través de las palabras de la 

liturgia: el “Señor, ten piedad”, las lecturas, 
la plegaria eucarística, etc. 

Todo esto va preparando tu corazón para 
alcanzar un silencio profundo al recibir a 

Jesús en la Eucaristía. Seguramente en 
este momento podrás escuchar, como san 
José, más fácilmente la voz de Dios que te 

llama para algo grande. 



El Papa nos comenta…

«La Navidad nos invita a ver las cosas desde su punto 
de vista. Dios desea encarnarse. Si tu corazón te 

parece demasiado contaminado por el mal, te parece 
desordenado, por favor no te cierres, no tengas miedo. 
Él viene. Piensa en el establo de Belén. Jesús nació allí, 
en esa pobreza, para decirte que ciertamente no teme 
visitar tu corazón, habitar en una vida desaliñada. Ésta 

es la palabra: habitar. Habitar es el verbo que utiliza 
hoy el Evangelio para significar esta realidad: expresa 

un compartir total, una gran intimidad. Y esto es lo que 
Dios quiere: quiere habitar con nosotros, quiere 

habitar en nosotros, no permanecer lejos.» 
(Homilía de S.S. Francisco, 2 de enero de 2022).



Poner especial atención a los signos de 
amor de Dios en este día. 

Comentar sugerencias para
una actividad comunitaria.

Después de un diálogo con 

Cristo, ofrécele un propósito.                                                   
(Lo que se anota es una sugerencia)

Y con mi comunidad….



8183680037

Síguenos en nuestras redes sociales y 

únete a un grupo de Whatsapp

81836-80037

Batallón de San Patricio #111 E-5

Valle Oriente, San Pedro Garza 

García, NL; C.P. 66269 

info@cefasmx.org

CEFAScomunidades

www.cefasmx.org

5625517212 (Celular CEFAS)

mailto:info@cefasmx.org
mailto:info@cefasmx.org

